
Lo esencial de mi vida
 Catholic.net

  

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Cristo, Rey nuestro. ¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Jesús, te doy las gracias por todos los beneficios que me has dado, en especial, por
este momento de encuentro íntimo contigo. Creo en Ti, Jesús, porque eres la Verdad
misma y no me puedes engañar.

Confío en Ti porque eres la misericordia infinita que jamás se cansa de perdonarme.
Espero en Ti, porque eres fiel a tus promesas y sé que de tu mano recibiré en cada
momento lo que más necesito. 

Te amo por ser quien eres. A Ti mi corazón, mi alma y todo mi ser desean alabarte y
amarte por siempre. Gracias por todo y ayúdame a escuchar lo que Tú quieres decirme
en esta oración.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)

Del santo Evangelio según san Mateo 23, 1-12

En aquel tiempo, Jesús dijo a las multitudes y a sus discípulos: “En la cátedra de Moisés
se han sentado los escribas y fariseos. Hagan, pues, todo lo que les digan, pero no
imiten sus obras, porque dicen una cosa y hacen otra. Hacen fardos muy pesados y
difíciles de llevar y los echan sobre las espaldas de los hombres, pero ellos ni con el
dedo los quieren mover. Todo lo hacen para que los vea la gente. Ensanchan las
filacterias y las franjas del manto; les agrada ocupar los primeros lugares en los
banquetes y los asientos de honor en las sinagogas; les gusta que los saluden en las
plazas y que la gente los llame “maestros”.

Ustedes, en cambio, no dejen que los llamen “maestros”, porque no tienen más que un
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Maestro y todos ustedes son hermanos. A ningún hombre sobre la tierra lo llamen
“padre”, porque el Padre de ustedes es sólo el Padre celestial. No se dejen llamar
“guías”, porque el guía de ustedes es solamente Cristo. Que el mayor de entre ustedes
sea su servidor, porque el que se enaltece será humillado y el que se humilla será
enaltecido.”

Palabra del Señor.

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio.

Jesús, Tú veías a los fariseos. Mirabas como alargaban sus ropajes, ocupaban los
puestos más relevantes en las reuniones y se atribuían cualidades que no siempre
correspondían con lo que verdaderamente eran. Tú les haces ver que el camino que van
siguiendo con estas actitudes es un camino para llegar a una felicidad...pero de plástico.
Te das cuenta, Jesús, -y quieres que tus discípulos también lo descubran- de que la
felicidad verdadera no está hecha de aplausos y reflectores, sino de amor. Los fariseos
alargaban sus mantos y las filacterias buscando que los demás los tuvieran por
fieles...olvidando así que tu amor, Jesús, es el único que nunca falla. Ellos buscan
ocupar los primeros puestos en los banquetes... no recuerdan que Tú prometes a lo
largo de toda la Escritura un lugar en tu Reino para aquellos que te aman en la
humildad. Se hacen llamar maestros para sentirse importantes... olvidando que para Ti,
Señor, siempre han sido importantes, pero no por lo que hacen o el lugar que ocupan,
sino por lo que son: tus hijos. 

Algunas veces, Jesús, a mí me pasa lo mismo y también olvido que la felicidad no
consiste en lo que me ponga, ni en que los demás me tengan por importante, sino en
dejarme amar y amarte cada día más. No permitas que me olvide nunca de lo
verdaderamente importante en mi vida: Tú.

El pecado también tiene este efecto: nos empobrece y aísla. Es una ceguera del
espíritu, que impide ver lo esencial, fijar la mirada en el amor que da la vida; y lleva poco
a poco a detenerse en lo superficial, hasta hacernos insensibles ante los demás y ante
el bien. Cuántas tentaciones tienen la fuerza de oscurecer la vista del corazón y volverlo
miope. Qué fácil y equivocado es creer que la vida depende de lo que se posee, del
éxito o la admiración que se recibe.

(Homilía de S.S. Francisco, 4 de marzo de 2016).

Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor con
Aquel que te ama.
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Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si crees
que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Hoy voy a buscar ayudar a alguien sin que se dé cuenta y sin esperar nada a cambio.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a Ti que vives y reinas por los siglos
de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros. 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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